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Pobrezas
Un tercio de la Humanidad es pobre de solemnidad, si es que hay algo de
solemne y humano en que casi dos mil quinientos millones de personas deban
sobrevivir con menos de un euro al día: una circunstancia identitaria inaceptable
en la que, como ya analizara Georg Simmel en los inicios del pasado siglo, las
personas son pobres y nada más que pobres, sin apenas otra opción para hablar
de sí mismas y para que la sociedad hable de ellas que la que les viene dada por
el mero hecho de habitar la pobreza; un territorio de fronteras difusas, en el que
se dan cita múltiples adversidades, desde la falta de recursos económicos y
materiales, hasta las más duras condiciones de vulnerabilidad física y psíquica,
de aislamiento e incapacidad, de marginación y exclusión social.
Una pobreza que hiere y mata a más de veinte millones de personas al año, de
las que cerca de trece millones son niños y niñas menores de cinco años. La
pobreza que tiene los rostros del hambre y de la enfermedad, del desempleo y
la mendicidad, del analfabetismo y las adicciones. La pobreza, muy a menudo,
de los pobres que ni siquiera saben que son pobres, como magistralmente
expresara Eduardo Galeano –al que adeudo el título de esta breve reflexión– en
sus decires acerca de la escuela del mundo al revés. Lo sabemos, sin embargo
y con plena certeza, quienes poblamos las sociedades opulentas, aún en estado
de crisis. Acaso porque, desde hace décadas, ya no es posible silenciar la
inmensidad de sus magnitudes contables, desveladas con ciertos aires de
pereza por corporaciones internacionales que alimentan los países más poderosos
del Planeta: el Banco Mundial, las Naciones Unidas o la propia Unión Europea.
Del “Banco” y de sus Informes sobre el Desarrollo Mundial (1980, 1990, 2000),
en su pretendida lucha contra la pobreza,  quedan los ecos del afán por
combatirla “con pasión y profesionalidad, colocando esta lucha en el centro
de todas nuestras actividades”, tras admitir sin demasiados rubores que la
pobreza es un problema mundial de grandes proporciones y enormes
desigualdades en medio de la abundancia, tanta como que “el ingreso promedio
de los 20 países más ricos es 37 veces mayor que el de las 20 naciones más
pobres”, abriendo una brecha que se ha duplicado en los últimos 40 años.
De las Naciones Unidas, especialmente a partir de la Cumbre del Milenio de
2000 y de los compromisos suscritos en los Objetivos de Desarrollo del Milenio
(ODM) por 191 Jefes de Estado y de Gobierno con el propósito de reducir la
pobreza extrema (nada se dice de la “riqueza extrema”) y el hambre para el año
2015, sigue siendo admirable la voluntad de sus dirigentes de asociar los logros
que se alcancen a la viabilidad del mundo y al futuro de la humanidad. Todo ello,
a pesar de que los datos contenidos en el Informe 2009 revelen que los avances
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que se habían producido en los años anteriores se hayan estancado, estimándose
que entre 55 y 90 millones de personas más que las que se preveían antes de
la crisis vivirán en peores condiciones. Y, aún así, como reconocía Ban-Ki-
Moon, Secretario General de la ONU, en septiembre de 2008, no podremos
obviar que “somos la primera generación que posee los recursos, el
conocimiento y la capacidad para eliminar la pobreza… En el mundo, las
personas pobres buscan la ayuda y solidaridad de sus gobiernos y las
Naciones Unidas. Tenemos esa responsabilidad ante ellos”. Mantengamos
la promesa, hagámosla realidad, no hay excusas… son algunas de las expresiones
que las Naciones Unidas siguen dándose a sí mismas para alentar y contagiar
la necesidad de persistir en la meta de alcanzar un mundo más próspero y
equitativo a lo largo de esta década.
En Europa, una de cada seis personas viven por debajo del umbral de la pobreza
en los inicios de la nueva década: cerca de 80 millones, que representan el 16 %
de la población total, que tanto en estándares absolutos como relativos tienen
grandes dificultades para satisfacer mínimos vitales considerados básicos, tales
como nutrición, educación, salud o vivienda. Una pobreza que ha ido cambiando
sus perfiles más convencionales, para ir dibujando un escenario en el que cada
vez más personas jóvenes, fracasadas escolarmente, desempleadas o en
situaciones precarias de trabajo, corren el riesgo de caer en la miseria. Ahora
mismo, en datos del Consejo Europeo, “alrededor de 19 millones de niños viven
en la pobreza en la UE”, asumiendo que los “que se crían en hogares pobres
tienen más probabilidades de seguir siendo pobres el resto de sus vidas, y lo
mismo sucede con sus descendientes”. Las familias numerosas y monoparentales,
los ancianos, los discapacitados y los inmigrantes son otros sectores de la
población europea que corren graves riesgos de caer en la pobreza y la exclusión
social.
Como ha señalado Serge Paugam, Director de Estudios de la Escuela de
Estudios Superiores de Ciencias Sociales de París, en su documentada
argumentación sobre las formas elementales de la pobreza, la sensibilidad hacia
estas situaciones no ha dejado de aumentar tanto entre los responsables
políticos como entre los profesionales de lo social y los investigadores. Sin
duda, también entre los profesionales de la educación (educadores sociales,
pedagogos, psicopedagogos, maestros y profesores, etc.), que cada vez con
mayor frecuencia han de preguntarse, y sobre todo responder, sobre lo qué
puede y debe hacer la educación por combatir la pobreza. O tal vez, con menor
ambición pero con similares niveles de compromiso y responsabilidad, qué
podrán y deberán hacer en sus prácticas cotidianas –ya sea en la escuela o en
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los centros cívicos, en las calles o en las familias– por educar a los pobres con
una educación rica, completa y de calidad, como viene reivindicando desde
su Cátedra de Sociología en la Universidad de Brasilia el profesor Pedro Demo.
En este contexto, global y local a un tiempo, que transita entre las grandes
Regiones del mundo y las plazas de cualquier barrio o ciudad, es en el que –tras
intentarlo desde 1974 hasta nuestros días, en el marco de los Programas
Europeos de Lucha contra la Pobreza–, la Unión Europea a través de una
Decisión Conjunta del Parlamento Europeo y del Consejo, con fecha del 22 de
octubre de 2008, designó el año 2010 como Año Europeo de Lucha contra la
Pobreza y la Exclusión Social.  Un Año cuyos objetivos principales van
orientados a sensibilizar a los ciudadanos sobre los problemas de la pobreza
y la exclusión social, renovando el quehacer de la política de la Unión y de sus
Estados Miembros en cuestiones como: eliminar la pobreza infantil y en las
familias; facilitar el acceso al mercado laboral, la educación y la formación;
superar la discriminación y abordar los aspectos de género y edad en la pobreza;
luchar contra la exclusión financiera y el endeudamiento excesivo; luchar contra
la vivienda precaria y la carencia de hogar; fomentar la inclusión social de los
grupos vulnerables. Metas a las que acompañan una serie de indicadores clave
para cada país, que no parecen estar muy al alcance de sus realidades actuales.
Sea cual sea el futuro que deparen sus propuestas, sirva de advertencia que ya
en 1996, por decisión de las Naciones Unidas, se conmemoró el Año Internacional
de la Lucha contra la Pobreza y la Exclusión Social; y que, desde 1993, cada
17 de octubre –siguiendo la costumbre institucionalizada de dedicar un día a
algo en los calendarios oficiales–, también la ONU conmemora el Día
Internacional para la Erradicación de la Pobreza.  Por supuesto, diría
Thomas Pogge, en la introducción a su libro La pobreza en el mundo y los
Derechos Humano  (2005), que las buenas intenciones no siempre conducen
al éxito, máxime cuando son muchas las organizaciones –algunas de ellas de las
más implicadas en la lucha contra la pobreza– que malgastan con frecuencia
esfuerzo y dinero… Pero, en todo caso, “ésta es una razón para pensar más
intensamente en la pobreza mundial y en los modos de combatirla, antes que
una razón para dejar de pensar en ello”, argumenta Pogge.
Debe serlo para la Educación Social si realmente quiere afirmarse en su
inequívoca vocación de trabajar a favor, para, en  y con la sociedad que más
la necesita. Con personas de cualquier edad que, como podrá suceder, ni la
esperan ni son conscientes de lo mucho que podrá aportarles para mejorar su
vida y las de quienes la rodean. Y aunque corran el riesgo –una vez más– de
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quedarse sólo en palabras, no pasemos por alto las que están redactadas en la
Declaración del Año Europeo de Lucha Contra la Pobreza y la Exclusión Social
2010, en su artículo 18, cuando se afirma que “cada vez hay más peligro de que
la sociedad se escinda entre quienes tienen acceso al aprendizaje permanente
para aumentar su empleabilidad y su adaptabilidad, así como favorecer su
desarrollo personal y su ciudadanía activa, y quienes siguen estando excluidos
y se ven confrontados con algún tipo de discriminación”.
Confiemos en la educación para evitarlo, aunque no siempre la pedagogía de
la esperanza pueda ir de la mano de la pedagogía del oprimido, como nos sigue
enseñando Freire.
José Antonio Caride
Universidad de Santiago de Compostela
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